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NOTA DE LE AUTORE

			Este libro surgió de un lugar muy personal. Es una obra que presenta temáticas considerablemente pesadas que podrían resultar difíciles y quizá disparen ciertas emociones en algunes lectores. Es vitalmente importante disipar el estigma que implica hablar sobre salud mental, depresión y suicidio, especialmente entre la juventud de nuestros días. Si bien los libros proveen espacios seguros en los que se puede hablar de estos temas tan reales y serios que afectan a tantos de nosotres, también es crucial que tú, le lectore, estés completamente consciente y aceptes tal exploración. Debido a esto, abajo te presentamos una advertencia del contenido de esta obra, y la recomendación de leerla bajo tu propio criterio. 

			Advertencia de contenido: ira, incendios premeditados, sangre, gore, depresión, duelo (por la pérdida de un ser querido), aborto espontáneo (en el pasado, no presente en la página), abuso y negligencia de los padres, psicopatía, lesiones autoinfligidas (en el pasado, descripciones moderadas), suicidio (en el pasado, no presente en la página), suicidio (presente, descripciones moderadas) e ideación suicida.

		

		
			 

		


		
			

PRÓLOGO
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			El reino mortal – Océano Atlántico Norte

			El Dirge era una nave que cumplía muchos caprichos, siempre y cuando esos caprichos fueran desgracias. 

			Caza furtiva, piratería, tráfico, caza de ballenas… su tripulación, conformada por todo tipo de seres mágicos, se metía en toda suerte de cosas; ninguna depravación era demasiado indecente. Décadas de placeres malévolos ahora manchaban sus tablones, que apestaban a tortura y lágrimas; a violencia y tripas de pescado y sudor agrio, lascivia y vicio; a jóvenes aterrados, destinados a ser subastados en el mercado negro, y a criaturas masacradas para vender sus partes. La muerte revoloteaba como moscas sobre este cadáver purulento. La rabia atormentaba su corazón. El Dirge clamaba justicia, pues ésta no era la gloria que su magnificencia merecía. Y Alecto… Ella lo entendía. 

			Parada en la oscurecida cabina del capitán que lidereaba estos terribles actos, Alecto apenas podía respirar debido a cuánto lo entendía.

			La rabia del Dirge le reflejaba su propia rabia. 

			Sus aullidos hacían eco de lo que su propio corazón gritaba en sus adentros, lo que le sacudía los huesos como un terremoto, como si su completo ser estuviera a punto de resquebrajarse, una grieta lo suficientemente amplia para tragarse al mundo entero. 

			Sí… Alecto lo entendía. 

			El Dirge merecía algo mejor. Tisífone también merecía algo mejor… Y ahí estaba, durmiendo en su catre, aquel hombre, la raíz de todo esto. Se veía tan pacífico. Era terriblemente injusto.

			—Heulfryn…

			Con un susurro como la llama parpadeante de una brasa, Alecto lo llamó. En alguna otra ocasión pudo haber sido incluso graciosa la forma en la que él se sobresaltó al escuchar su voz. Rápidamente se espabiló de su sueño neblinoso para recorrer con la mirada su camarote y descubrir qué lo había perturbado.

			La luz de la luna entraba por las ventanas llenas de salitre a espaldas de Alecto. Las sombras distorsionaban la habitación. Pero cada sonido fuera de lugar resonaría como truenos ante los sentidos de fae sidhe de Heulfryn. La sola magia de Alecto habría bastado para que pasara desapercibida, pero por si acaso, tomó precauciones adicionales. 

			Esta noche se puso su capa, hecha del único material a través del cual incluso los inmortales no podían ver.

			Su capa, el único trozo brillante de medianoche que Eris le había dado cuando ascendió de su rango A-12 sin nombre al codiciado puesto de Alecto. Ella fue la primera furia en ganarse la estima de un cazador al grado de que éste le obsequiara tan preciada posesión, porque este pedazo de seda más ligera que el humo era mucho más de lo que parecía, tal como ella, como le había dicho Eris cuando se la regaló. 

			Eris… el líder de la Caza Feroz… Esta capa siempre le había servido de protección a Alecto. Eris siempre la había protegido. Él había sido como un padre para ella, el único padre aparentemente dispuesto a intentar mejorar las cosas, que todo estuviera bien. Y sin embargo…

			«Yo te voy a dar a este hombre, Alecto».

			Y sin embargo…

			«Voy a registrar su nombre para que muera, así tu dolor será satisfecho y dejaremos todo esto en el pasado. ¿Me entiendes, Alecto? Las deidades están empezando a cansarse de tu ira. Ellos mismos comienzan a sentir ira…».

			Y sin embargo no fue suficiente.

			Nunca sería suficiente.

			—Lo siento —Alecto le pidió disculpas a la noche por el lazo que estaba a punto de traicionar. Se desabrochó la capa y dio un paso al frente, dejando que su capa cayera y formara un charco brilloso a sus pies. 

			Esquelética, imponente, con garras de obsidiana y ojos de plata fundida, Alecto era terrible a la vista cuando no se ocultaba bajo la gloria de su encantamiento. El fuego rojo y naranja y amarillo que hervía en las venas de sus alas crujió cuando las desplegó tan ampliamente como para llenar la extensión del camarote, tanto que borró aquella luna pálida a sus espaldas. Su cabello se sacudía como una llama blanca y candente alrededor de su rostro. En su mano huesuda sostenía un frasco con tanta fuerza que sus nudillos amenazaban con agrietar su piel; podía sentir la destrucción contenida dentro de aquel vidrio, su calor ya le ampollaba la palma.

			Pero ese dolor no estaba para nada cerca de acallar todos esos gritos, de distraerla de la rabia que se acumulaba más y más dentro de ella. 

			Nunca sería suficiente. 

			—Alecto —exhaló Heulfryn, pero sin miedo—, me preguntaba cuándo aparecerías. 

			Ese gusano mortal se creía tan perfecto. Se notaba en la forma en que la veía con altanería desde su cama, con sus pestañas pobladas; en la forma casual en que deslizó las piernas largas por la orilla y se atrevió a levantarse como un igual ante ella. Ágil y delgado pero de constitución fuerte, su cabello negro y suave como plumas de cuervo se rizaba alrededor de sus orejas puntiagudas, sus ojos eran de color azul invernal, brillantes como el glaciar. Sí, él se creía tan perfecto… Desbordaba confianza. Tisífone lo amaba… Muchos lo amaban…

			No. Este hombre no era un gusano, sino una araña, cuya mordida paralizante era su belleza, que distraía a sus víctimas mientras él les chupaba la vida. 

			—Aquí estoy —escupió Alecto y dio un paso más al frente. 

			Heulfryn tensó la quijada, en un intento fallido de mantener la calma. 

			—Lamento lo de Tisífone. Tu hermana y yo… simplemente no funcionamos. 

			—¿Tú lo lamentas?

			—Sí —asintió Heulfryn con una falsa sinceridad que se notaba en el brillo de lástima fingida en sus ojos. ¿Le seguiría doliendo decir tales mentiras? Desempeñaba bien el papel del pobre héroe romántico, pero su remordimiento no era más que eso, una actuación. Pero Alecto no se dejó engañar—. Espero que con el tiempo ella encuentre a alguien que la merezca más. Me hubiera gustado ser esa persona, pero mi corazón pertenece a alguien más… Iliana, ella…

			—Tisífone está muerta. 

			Era la primera vez que lo decía en voz alta. Habían usado tantos eufemismos que mitigaban la «ausencia» de su hermana, pero aquí, en la penumbra, en la cúspide de la venganza y de la ruina que traería consigo una vez se completara, Alecto al fin lo había dicho. 

			Tisífone estaba muerta. 

			Apenas soportaba escucharse al pronunciar las palabras, pero lo que fuera que acechaba en su voz, era lo suficientemente letal para que la tez nevada de Heulfryn palideciera aún más. Alecto supuso que ver eso la haría feliz, pero ahora le brindaba muy poco consuelo. 

			—Alecto, yo… lo siento. 

			—¿Qué es lo que sientes?, me pregunto… ¿hasta dónde la llevaste? ¿o que ya no está para hacer de escudo que te proteja de mí?

			En todo este tiempo, ella siempre supo la clase de alimaña que era ese fae. Tisífone no quería escucharla, no le importó que él nunca, ni una sola vez, le hubiera sido fiel, a ella o a cualquiera de las anteriores; no le importaba en qué anduviera, siempre y cuando él le siguiera diciendo que la amaba; eso era lo que ella ansiaba por encima de todo. 

			Tisífone se rehusaba a considerar las advertencias de Alecto, quien insistía en que debajo de la inhabilidad de Heulfryn para mentir aún había engaño, la verdad implícita de que lo que amaba de Tisífone era lo mucho que lo veneraba, además de usarla para salirse con la suya. 

			—Tsss…

			Alecto extendió una mano. Del humo negro y denso se manifestó su cuchilla de obsidiana, Erebos, conformada de la mismísima Oscuridad. Muchos se sorprendieron cuando eligió ese elemento para forjar su arma sobre el fuego con el que la crearon a ella. Le complacía esa sorpresa; en su arrogancia juvenil le encantaba recordarles que el resplandor de la llama ardía con más intensidad en contraste con la oscuridad. En ese entonces, para ella la muerte era un mero concepto, algo que ella infligía, nada que pudiera afectarle o a sus seres queridos. Con esta cuchilla que Oscuridad creó, ella pretendía quemar con más intensidad que cualquier Alecto antes que ella. 

			Y aún ahora lo haría, si bien el cómo había cambiado. 

			—Por favor —jadeó Heulfryn. Ahora sí que había perdido la compostura; sus ojos miraban por todos lados para ver qué podría usar para defenderse, ahora que sabía que sus no verdades no lo salvarían como de costumbre—. Por favor, déjame explicarte. ¡Jamás quise que esto sucediera!

			—No me importa. 

			Él alzó una mano entre ellos; con tanta humedad en el ambiente, bastaba con un movimiento de sus dedos para que las esquirlas de hielo que él manipulaba se formaran y se lanzaran contra ella. Alecto tropezó y Heulfryn aprovechó esta oportunidad, se lanzó hacia su cómoda para sacar la daga que ahí guardaba, como si eso pudiera matarla. 

			—Óyeme bien, perra demente: tu hermana era una miseria condenada por los dioses. Siempre enjugándose las lágrimas, siempre cansada, celosa de los mil demonios, jamás alegre por algo, mucho menos por mí. ¿Está muerta? Bien por ella. Yo diría que nos hizo un favor…

			Alecto gruñó pelando los dientes y así interrumpió la sumamente inapropiada perorata de Heulfryn. ¿Su hermana era miserable? Alecto le demostraría el significado de miserable. Avanzó hacia él, giró su cuchilla y lo desarmó con gran facilidad, como si él fuera un niño blandiendo un palo. La daga cayó estrepitosamente sobre el piso de madera y se partió en dos cuando ella la pisó al acercarse más para arrinconarlo contra la puerta detrás de él. Presionó la punta de su cuchilla contra su barbilla, con la fuerza para apenas sacarle una perla azul de sangre que después se derramó a lo largo de la cuchilla. Ella estuvo muy cerca de caer en la tentación de presionar aún más, un poco más…

			Pero no, tenía otros planes para este mortal. 

			—No puedes lastimarme —dijo Heulfryn con toda la cautela de un hombre al borde del empalamiento, pero que de todas formas seguía mostrando aquella arrogancia—. Tu hermana me contaba todo. No he hecho nada en contra de la ley. Tampoco la tripulación de este barco. Si me lastimas violarías las reglas, así que todo esto que haces es para alardear. No estoy asustado. 

			Alecto se quedó boquiabierta y dejó salir una ráfaga de aire. Tal vez fue una risa, si acaso pudo distinguirla de entre todos esos gritos. 

			—Deberías —dijo ella atragantándose. 

			Ese mortal había logrado sacarle a su hermana tantas cosas con sus palabras dulces y astutas verdades a medias. La gente del reino mortal recordaba tan poco sobre los otros que alguna vez vivieron ahí; recordaban aún menos sobre las furias que aún tenían permiso de deambular entre ellos. Alecto y sus hermanas eran muy reservadas; ésa era la condición para su libertad. Que Heulfryn supiera tanto sobre ellas era más que nada insultante, pero Eris lo había usado como argumento para convencer a los de arriba de que no podía permitírsele vivir, y vaya que estaría asustado antes del fin. 

			Pero no era suficiente. 

			Ella quería más que el miedo de Heulfryn. Quería más que su muerte. 

			—Deberías asustarte, pero eres realmente estúpido, ¿verdad?

			—Tu hermana también era estúpida. —La puerta a espaldas de Heulfryn se abrió, él había alcanzado el picaporte y logró darle la vuelta para salir dando tumbos—. ¡Ayúdenme! —gritó por todo el pasillo—. ¡Auxilio! ¡Nos atacan!

			El caos fue inmediato. 

			Las puertas se abrieron de golpe; los hombres gritaron amenazas mientras se tropezaban al ir a sus puestos o levantarse de sus camas, apresurándose a armarse con lo que tuvieran a la mano. Heulfryn huyó y Alecto lo persiguió. Aunque esta noche ella sólo venía por uno, si los otros querían morir, que así fuera. No tenía intención de salir de ésta, así que no tenía nada que perder. Una vida o todas, siempre y cuando Heulfryn pagara… 

			Heulfryn llegó al final del pasillo y subió las escaleras, salió a la cubierta del Dirge y Alecto lo siguió de cerca. Con todos los gritos dentro de su cabeza (y ahora también afuera, pues gritaba y rugía mientras todo aquel borboteo de vida color zafiro salpicaba sus pies), apenas registró a todas las personas que destazó. 

			Uno… dos… cuatro… siete…

			Irrumpió en la cubierta.

			—¡HEULFRYN!

			Ocho…

			«¡Un demonio!», gritaban los marineros. Nunca habían visto a una furia para saber lo que era. 

			—¡Abandonen el barco!

			—Malditos cobardes —gritó Heulfryn a cada uno de los marineros que, uno tras otro, echaban un buen vistazo a las garras, alas y fieros colmillos de Alecto y se lanzaban por la barandilla del Dirge.

			—Heulfryn —repitió Alecto, hirviendo. 

			Él huyó de nuevo. 

			Nueve… diez… más almas demasiado lentas para quitarse de su camino se unían a los otros. Fue un favor para Heulfryn: tendría compañía en el tormento de su muy larga vida en el más allá, porque las almas de los seres mágicos no podrían partir hasta que un cazador las recolectara, y para cuando alguno de ellos llegara esa noche sería ya muy tarde para salvarlos de lo que Alecto había planeado.

			Compañía… Eso era mucho más que lo que merecía el asesino de su hermana. 

			Heulfryn ahora estaba en la proa del barco; sin tener adónde ir, giró. 

			—¡Déjame en paz, bruja de mierda! —Alzó las manos de nuevo para volver a lanzarle esquirlas. Esta ráfaga fue tan densa y afilada, que la cortaron como cientos de cuchillos pequeños, salpicaduras de sangre azul zafiro dejaron su rastro; el fuego en sus alas rezumaba y siseaba y escupía; las llamas se avivaban en cuanto las chispas tocaban la madera. Heulfryn era un fae talentoso, era parte de su encanto, pero por mucha fortaleza, era mortal. Si lo hubiera querido, Alecto habría esquivado su arremetida. 

			Pero simplemente ya no le importaba. 

			Siguió caminando en medio de la tormenta de puntas filosas; avanzó hacia él sin inmutarse, mientras él abría los ojos más y más conforme ella se acercaba. 

			—Estás arrinconado, Heulfryn.

			Los gritos en su cabeza se intensificaron. 

			Ahora canturreaban, como si pudieran percibir que la venganza que ansiaban estaba cerca. 

			Heulfryn bajó los brazos. Se irguió, infló el pecho y alzó la barbilla hacia Alecto, una última demostración de arrogancia. Algo en la tensión de su sonrisa sarcástica hizo que ella se congelara; luego lo vio meter una mano debajo del cuello de su camisa y sacar una cadena, de la cual colgaba una tira delgada de plata pura y brillante. 

			Un silbato. 

			Por los infiernos… ella lo reconoció. 

			Ese silbato le había pertenecido a Tisífone. Ella nunca se lo regalaría, no por su propia voluntad. Algo más que él le había robado, sin duda, tal como hizo con su tiempo y su vida. 

			—Veamos qué tiene que decir tu familia sobre eso. —Se llevó el silbato a los labios y sopló. Una nota singular y aguda cortó la noche con tanta precisión que postergó cualquier otro sonido, aunque fuera tan sólo por un momento sonoro. 

			Incluso los gritos en la cabeza de ella se detuvieron. 

			Luego: 

			—¡No! —susurró ella— ¡NO! —gritó con furia. 

			La rabia la arrasó, una rabia como nunca había sentido. Una rabia que sacudiría las estrellas. 

			Cuando los cielos comenzaron a hincharse, Heulfryn rio. El silbato se usaba para convocar. Alecto lo hizo para Tisífone con la luz de la luna; si alguna vez se encontraba en problemas y necesitaba ayuda, podía usarlo para llamar a sus hermanas. Para llamar a la Caza Feroz. Convocaría a la gente en la que Alecto más confiaba que la cuidaría. Y ahora, vendrían. 

			Y ahora, la detendrían. Detendrían su venganza, recolectarían el alma de Heulfryn y lo salvarían de lo único que podría hacer algo de esto un poco mejor… 

			—¡NO! —Y se lanzó hacia el frente. Heulfryn trató de saltar por la borda, pero Alecto no le permitiría escapar, no ahora, pues su muerte le pertenecía, y su sufrimiento era lo único que le quedaba para dárselo a Tisífone, en un intento por enmendar las cosas. 

			En esta vida abandonada por las deidades, lo único que ella quería era que él sufriera. 

			Ella soltó su espada, que cayó al mar; necesitaba liberar una mano, y no tenía caso desperdiciar preciados segundos en desaparecer un arma que no necesitaría una vez que completara su venganza. Desplegó las alas, se lanzó al aire y atrapó a Heulfryn antes de que golpeara el agua. 

			—No. 

			Repuntaron por los aires, hacia las alturas. 

			Heulfryn se aferró a ella con las uñas. Le rogó y le suplicó cuando Alecto se detuvo y lo sostuvo frente a ella. 

			—¡Por favor, no hagas esto!

			Ella se rio en su cara.

			Siguió riendo cuando le atravesó el pecho con la mano para arrancarle el corazón, aún latiendo. 

			Rio y rio hasta que su risa se volvió algo más cuando por fin, ¡por fin!, todo ese ruido en la cabeza de Alecto encontró salida. 

			La cuestión era que, ahora que su ruido había salido, no había cómo detenerlo. 

			Cuando llevó el cuerpo de Heulfryn de vuelta al barco, su risa se convirtió en gritos. Al tirarlo sobre la cubierta, se oyó el crujido espeluznante de varios huesos rotos. Entonces ella apretó con fuerza el frasco que había sostenido todo ese tiempo, hasta que finalmente lo quebró. 

			Y cuando lo hizo, gritó. 

			Fuego de estrellas. Lo que había hecho para conseguir esa sustancia que salvaguardaban con fiereza… Fue otra traición a Eris, quien le había confiado hacía mucho dónde y cómo la guardaban. El frasco se deslizó de su mano y cayó, se hizo pedazos en el barco, la tumba de Heulfryn. De inmediato, el Dirge se incendió; las llamas nunca se extinguirían. Quemarían el cuerpo de Heulfryn y luego arderían con fiereza sobre su fantasma y también sobre las otras once almas que Alecto atrapó entre sus garras. El calor era tan intenso que ella podía sentir cómo la piel del rostro se le derretía más rápido de lo que podía regenerarse. Alegría, alivio, gratitud, venganza… «Gracias», parecía que el barco cantaba al desmoronarse y hundirse por debajo de las olas. Aun así, Alecto sólo podía gritar. 

			Percibió un sabor a sal. Sangre o lágrimas, qué importaba.

			Uno a uno, los marineros que habían saltado por la borda fueron arrastrados por debajo de la superficie del mar, pues los sirénidos se apiñaron alrededor para darse un festín. Mientras, Destino reescribía el espantoso final de esa tripulación para concordar con lo que ahora Alecto había grabado sobre piedra. 

			Sus gritos se unieron a los de ella. Aunque los de ellos no duraron mucho tiempo. 

			—¡ALECTO! —gritó ella— ¡HERMANA! —siguió gritando— Tss, tss, tss. —y siguió gritando. 

			CAPÍTULO 1
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			Toronto – El Palacio de la Primavera, hoy

			El Reverdie estaba en silencio. Como nunca sucedía. Arlo jamás había visto la recepción completamente vacía. Incluso en fines de semana, cuando la mayoría de los servicios del palacio estaban cerrados al público, la gente aún iba al Tim Hortons, a su izquierda, o a las oficinas centrales de la Policía Falchion, al lado. 

			Hoy no había nadie, ni siquiera el personal. 

			Nadie se sentaba en la cabina de información. Nadie patrullaba el piso de musgo y mármol. Nadie posaba para tomarse fotos alrededor de las estatuas doradas de sumos soberanos anteriores o frente a la cascada al otro lado. El dosel del bosque floreciente que siempre cubría el techo abovedado mágicamente y crujía y se mecía en una brisa ilusoria, ahora estaba completamente inmóvil. Los únicos indicios de las faeries colibrí que atendían las flores del palacio eran atisbos de su vibrante plumaje de arcoíris, que se asomaba desde la hiedra de hojas oscuras que trepaba por las paredes, desde los arbustos de lilas y rosas y rododendro que nacían entre la decoración, y desde los hermosos robles que crecían en lugar de los pilares de esteatita, cuyas bases estaban tupidas de jacintos azules, azafranes, nevadillas y susanas de ojos negros.

			El silencio era espeluznante.

			Este vacío absoluto no tenía precedente.

			Ni una sola vez en los dieciocho años de vida de Arlo el Palacio de la Primavera había estado cerrado al público tan drásticamente; no había nadie, tan sólo un puñado de guardias. Arlo no pudo evitar preguntarse por qué el sumo rey había decidido cerrarlo ahora, aunque sabía que esto no era buena señal para la reunión a la que la habían convocado junto con su madre.

			—Explica. —Thalo, como siempre, iba al grano.

			Oren, el ogro corpulento que había visto a Arlo y a su madre a través de las puertas, rápidamente respondió a la explicación que exigía Thalo.

			—Fue una orden directa del mismísimo sumo rey, comandante. A efectuarse de inmediato. El palacio estará cerrado hasta mañana en la mañana.

			—Pero ¿por qué?

			—Eh… —Oren hizo una mueca—. Lo lamento, comandante, pero no puedo decírselo. No tengo permitido hacerlo. 

			Las cejas de Thalo se fruncieron aún más.

			Oren no era uno de los guardias usuales del Reverdie. De hecho, ni siquiera era un guardia. Como oficial Falchion, mediar las entradas y salidas al palacio no formaba parte de sus deberes; eso precisamente fue la primera pista que le indicó a Arlo que ahí estaba pasando algo más que rendir el informe que les había solicitado el sumo rey. El hecho de que Oren claramente quisiera decirle a su superior exactamente qué estaba pasando, pero no podía significaba que tenía órdenes de no decir nada de parte de la única persona cuyo mandato estaba por encima del de la madre de Arlo, y ésos no eran buenos augurios.

			Arlo sintió que su medidor de angustia marcaba un incremento.

			—Comandante.

			Arlo volteó bruscamente hacia esta voz nueva y vio al lugarteniente acercándose a paso veloz hacia ellas. Klair Cardale, el segundo al mando después de Thalo en la gradación Falchion y varios años mayor que ella, había salido de los cuarteles centrales de la Policía Falchion tan silenciosamente que casi estaba a un lado de ellas para cuando Arlo registró su presencia.

			Thalo, de sentidos fae más agudos, estaba menos sorprendida. 

			Tan guapo como cualquier otro fae que Arlo hubiera visto, la apariencia de Klair también era inmaculada, empezando por su uniforme de Falchion perfectamente planchado: pantalones negros, camisa color salvia abotonada, luna creciente y el sello de la Primavera Unseelie: una flor susana, bordada en la espalda con hilo color esmeralda oscuro. Él era de los pocos que desde el inicio apoyaron a Thalo para que fuera tanto comandante de los Falchion, como espada y escudo del sumo rey. Este hecho sorprendía aún más a Arlo, pues sabía lo mucho que él se obsesionaba con las reglas y la tradición: era el tipo de persona que no soportaba las insensateces. Arlo no estaba segura de si ella le caía bien a Klair, pero Thalo sí que le caía bien, o al menos la toleraba…

			Aunque a veces era difícil saberlo por sus gestos estoicos.

			—Lugarteniente. —Thalo giró para estar de frente a su subordinado; lo miró con cautela, claramente aprehensiva por lo que él tenía que decirle acerca de ese misterio perturbador—. Por favor, dígame que esto no es lo que creo.

			Arlo los veía uno al otro, curiosa.

			A estas alturas, estaba muy acostumbrada a mantenerse bajo la sombra de su madre: empequeñecida, callada siempre que estaban juntas en el palacio; así que no pensaba preguntar nada directamente. Thalo, desde luego, nunca le había pedido que se comportara así. Nunca, ni una sola vez, le había dado razones a Arlo para que sospechara que se avergonzaba de su hija ferronata; jamás escondió lo mucho que disfrutaba ser madre, aun si fungía ese papel con la misma intensidad con la que era la mano derecha del sumo rey; es decir, todo, desde las historias antes de dormir hasta hornear pasteles para las kermeses escolares, tenían matices dramáticos.

			Pero Arlo sabía lo mucho que su madre se vio obligada a trabajar para llegar a donde estaba, mucho más arduamente de lo que hubiera tenido que trabajar de haber nacido hombre, y muchas de sus decisiones personales (por ejemplo, tomar como su pareja a un humano en lugar de un fae hecho y derecho) no le habían ayudado. Los celos buscaban cualquier munición que pudieran encontrar para tumbar a la gente de sus codiciados pedestales, y Arlo estaba resuelta a no prestarse como gatillo en contra de su madre más de lo que ya era.

			De por sí ella ya era una razón significativa por la que Thalo no podía vivir en el palacio con el resto de su familia; su estatus de ferronata conflictuaba con la estricta tradición que dictaba que solo los faes tenían permitida una residencia permanente ahí. Y era también una razón de peso por la que su relación con muchos Viridian estaba más que tensa.

			De haber estado ahí, como se suponía que estuviera, ya le habrían informado a su madre la situación que había obligado al palacio a cerrar sus puertas, en vez de tener que dejar a Klair encargado de sus deberes al final del día para que ella pudiera regresar a su residencia aparte con su hija. Arlo no se permitiría ser la razón por la que Thalo perdiera su trabajo.

			—Lo siento, comandante. —Klair negó con la cabeza—. No puedo decirle que esto no es lo que cree, pues sería mentira. Se ha puesto en marcha el protocolo oficial. No podemos tener completa certeza. Ella no dio razones para su visita al llegar, solo dijo que venía para la reunión. Creímos que lo mejor era tomar precauciones porque si está aquí para lo que tememos, tendremos pocas horas para controlar cómo sale esta información de las cortes.

			Thalo apretó los labios y respiró larga y profundamente.

			Arlo sintió un nudo en el estómago porque en realidad solo podría tratarse de una persona. 

			La reunión de hoy era un asunto privado, cuya finalidad era informar al sumo rey sobre los acontecimientos de apenas hacía unos días en la fábrica de cava. Se había pospuesto debido a las heridas que Nausicaä tuvo que soportar para proteger a Arlo, pero ahora que se había recuperado, la reunión no podía posponerse más. Arlo tendría que contarle a su tío abuelo todo lo que ahora sabía sobre las muertes de ferronatos, los humanos secuestrados que se habían usado para coser soldados y conformar un monstruoso ejército, y las piedras filosofales cuya existencia se habían rehusado consistentemente a aceptar.

			Claro que de ninguna manera le contaría que ella había hecho un trato con une titán ni más ni menos, para convertirse en su estrella vacía; tampoco que estaba esperando a que Suerte la entrenara en una magia que, si las cortes llegaban a enterarse, definitivamente estaría tan prohibida como la alquimia. En cuanto a cuándo ese entrenamiento sucedería, bueno, Arlo había estado esperando… y esperando… y esperando. Suerte no se había mostrado a sí misme en los últimos días, y Arlo ya tenía suficientes preocupaciones aun sin esa promesa monumental colgando sobre su cabeza.

			Así que, si podía evitarlo, no diría ni media palabra sobre eso hoy. Pero, muy posiblemente, tendría que admitir haber usado alquimia para lograr entrar en la fábrica y poder atrapar al científico malvado responsable de todos los asesinatos y el caos. 

			Tan sólo pensar en traicionar ese secreto le ponía los nervios a tope, especialmente considerando la no-del-todo-bondadosa advertencia del sumo rey la última vez que se reunieron como ahora, donde le dijo a Arlo que ni pensara en atreverse a usar magia prohibida otra vez. Dudaba que el humor del sumo rey fuera más condescendiente que la última vez, menos aún si la única persona en todas las cortes que podría ponerle los nervios de punta había decidido asistir a la reunión.

			—Caminemos —le dijo Thalo al lugarteniente y avanzó hacia las puertas de roble tallado que marcaban la entrada a la sala del trono.

			De inmediato Klair fue con ella. Arlo también, aunque se mantuvo detrás de ellos, mirando cómo el borde de la gruesa capa esmeralda de su madre se le arremolinaba entre las piernas.

			—Dígame qué sí sabemos —continuó Thalo—. ¿Qué hay de su majestad?

			—Tenso, por ponerlo suavemente —respondió Klair, llevándole el paso.

			—Demonios. De todos los días, ella elige éste. ¿La Caza Feroz?

			—Presente. Menos uno.

			Lethe.

			Cuando Arlo le contó a Nausicaä de lo que se había perdido después de entrar en un coma sanador por la puñalada de Hieronymus Aurum, la exfuria no comentó mucho. Eso en sí era extraño, pues Nausicaä siempre tenía algo que decir de lo que fuera, constructivo o no. Pero cuando Arlo mencionó que un cazador había ido al laboratorio para rescatarlos, uno que además admitió no solo complicidad con Hieronymus, sino también con la persona detrás de las piedras filosofales, Nausicaä se quedó callada. Con gesto sombrío. Contemplativa. Todo tipo de reacciones que no eran usuales en ella. Y lo único que Arlo pudo sonsacarle fue el nombre del cazador. 

			—Bien. Él sí escucha a Eris, así que al menos tenemos eso a nuestro favor. Y si es lo único, por el amor de Cosmin, ojalá que recuerde que puede convocarlo para que sirva como su contendiente si acaso…

			Contendiente.

			Ahí estaba. 

			—La reina —gimió Arlo, y al instante bajó la barbilla hacia el pecho como una disculpa tímida por interrumpirlos. Sabía sin lugar a dudas de quién hablaban. Sabía quién estaba aquí, causando un alboroto porque esa fae en particular solía aparecerse casi como reloj en estas épocas.

			Después de todo, tenía más o menos una década de venir en estas mismas fechas año tras año.

			Al llegar a las puertas el fae en turno y con cara inexpresiva se puso en firmes y enseguida les dio la bienvenida con el típico saludo militar. Thalo agitó una mano y las puertas a la sala del trono se abrieron de par en par; lo único que el cerebro al borde del corto circuito de Arlo podía pensar mientras los seguía era que muy probablemente estaba a punto de atestiguar el inicio del fin. 

			Riadne Lysterne, reina del Verano Seelie, había venido a extender su desafío anual a la corona de Azurean Lazuli-Viridian, y en la mente de Arlo no había duda (tampoco en la de los demás, por lo visto) de que esta vez ella se aseguraría de que sucediera.

			CAPÍTULO 2

			[image: chirim1.png]NAUSICAÄ[image: chirim2.png] 

			[image: estrella.png] 

			La sala del trono del Palacio de la Primavera era hermosa, según Nausicaä, gracias a sus pisos de mármol y los pilares de esteatita tallados que parecían robles imponentes; gracias a las florecitas felices y primaverales que se agrupaban alrededor de sus troncos y la hiedra de hoja oscura que crecía como tapices y subía por las paredes goteando de la red de vigas en forma de ramas en el techo. Ella no había estado de mucho humor que digamos para apreciar la belleza del lugar la primera vez que la habían arrastrado hasta ahí, y muy sinceramente, tampoco estaba muy interesada en ello ahora. Empezaba a aburrirse porque no estaba pasando nada, a pesar de la maldita tensión en el aire, y de verdad intentaba comportarse tal como Arlo le había rogado en una serie de mensajes de texto que le envió en la mañana (más bien al momento del infernal amanecer), pero mientras más duraba esa nada silenciosa, más trabajo le costaba.

			Un crujido en su periferia llamó su atención. 

			De divagar con la mirada al techo de gran altura (donde docenas de coloridas faeries colibrí miraban con curiosidad), Nausicaä volteó hacia la persona que ya le había robado la atención a todos los demás, pero a quien ella obedientemente había estado ignorando. 

			Riadne Lysterne, reina del Verano Seelie.

			Notó que Riadne no se parecía en nada a su hijo Vehan, pues lo único que compartían eran los mismos ojos de un azul eléctrico brillante y el cabello negro como los cuervos. Su belleza era casi frígida, como también describían a su ya fallecido padre, un unseelie invernal: huesos afilados que sobresalían bajo una piel blanca como el hielo, que a Nausicaä le recordaban a un espectro con el que alguna vez se topó en los bosques de Europa Oriental. 

			En esos momentos Riadne estaba de pie en perfecta compostura contra la pared del fondo, las manos entrelazadas frente a ella, como si no estuviera en pleno «territorio enemigo», sin nadie más que ella misma que la apoyara y completamente consciente de que estaba bajo incluso más escrutinio que Nausicaä. No había un solo cabello suave como las plumas fuera de lugar en la sábana lustrosa que le caía hasta las caderas; no había ni pista de una arruga en la túnica de seda blanca y bordada de oro que vestía sobre la blusa color marfil, tan fina que era casi transparente, fajada en pantalones muy ajustados, de un bronce tan oscuro que parecerían negros. La corona sobre su cabeza (impresionantes fragmentos amarillos de zafiro, cuarzo y granate de diferente tamaño, engastados en un círculo reluciente de oro) estaba perfectamente pulida y centrada.

			¿Y a Riadne qué le preocuparía?

			Tal vez Azurean traía la Corona de Huesos, ese codiciado amplificador de magia que todos sabían muy bien que Riadne quería para sí, pero ella era por mucho la persona más peligrosa en esa sala, y cuando la sala incluía a Nausicaä y a tres miembros de la Caza Feroz, eso era mucho decir.

			Que esa reina estuviera ahí no significaba nada bueno.

			Nada bueno, pero sí interesante. Muy, muy interesante… Al menos para Nausicaä, aun si el resto de la habitación tenía cara como si se lo hubieran tragado los relámpagos eléctricos que comandaba la reina del Verano.

			Dado que su hijo había estado involucrado en los asuntos que se discutirían hoy, no fue como si alguien pudiera negarle asistir a la reunión aun si las probabilidades eran que más bien ella extendiera su desafío al sumo rey, lo cual tampoco podrían negar. Los fae y sus reglas complicadas… «Les salió el tiro por la culata», pensó Nausicaä con burla, pero apostaría su nuevo brazo de oro reluciente (un recuerdo del enfrentamiento con el desgraciado de Hieronymus y la piedra filosofal con la que la tocó) a que la verdadera razón por la que Riadne había asistido no era ninguna que nadie pudiera adivinar. Hasta que la reina jugara sus cartas sólo ella misma sabía lo que había ido a hacer ahí.

			—Supongo que tú eres la Estrella Oscura —le dijo Riadne en un tono tan suave, claro y cuidadoso que bien pudo ser un sonido placentero, si no fuera por la perturbadora falta de emoción en el fondo.

			Fueron las primeras palabras que alguien había pronunciado en veintitantos minutos que llevaban ahí reunidos, esperando. Si había alguien que no le estuviera poniendo atención a la reina seelie, ahora sí que voltearon hacia ella. 

			—¡Sip! —respondió Nausicaä, pronunciando con fuerza la última consonante y felicitándose mentalmente por no mostrar nada de la sorpresa que había sentido cuando la última persona que hubiera pensado que quería conversar con ella le había hablado tan repentina y directamente.

			Antes de ese momento, ella y Riadne no se habían conocido en persona, pero no había pasado mucho tiempo desde que Nausicaä había soltado a un troll toro en el vestíbulo de la reina por haberla acusado de los más recientes asesinatos de niños ferronatos. Con el Festival del Solsticio a la vuelta de la esquina, a Nausicaä le pareció un castigo apropiado, es decir, una grave molestia a cambio de otra grave molestia.

			Riadne sonreía con serenidad. Nausicaä sintió un poco de envidia de cuán aterradora le parecería a alguien, excepto ella, claro, que por lo general también era bastante aterradora para que le afectara. Aun así, Nausicaä tenía que admitir que Riadne intimidaba al nivel «puedo destruir tu vida entera y lo sé».

			—Qué curioso… —Los ojos azul brillante de Riadne brillaron cuando pronunció las siguientes palabras mucho menos diplomáticas omitiendo otras—: Por alguna razón me imaginaba a alguien más…

			—¿Más vieja? —propuso Nausicaä con tono de aburrimiento— ¿Más alta? ¿Más espeluznante?

			—No…

			—Mmm… —Nausicaä hizo aspavientos de pensar en sus palabras, ahora un poco más involucrada en la conversación—. ¿Tal vez alguien con colmillos? ¿O serpientes en lugar de cabello? Sabes, siempre he querido serpientes en vez de cabello, pero alguien más ya lo hizo. Aunque detesto decepcionar a mis fans, así que, si realmente lo quieres, tal vez pueda confeccionar unos gusanos… ¡No!, ¡babosas! Ay, no, qué estupidez. ¿O no? Ya retomaremos lo de las babosas, pero, escorpiones, eso sí que impondría…

			—Sí, eso es —interrumpió Riadne sonriendo, pero con un ligero tono de presunción—, siempre te imaginé como alguien un poco más preocupada por las apariencias. 

			Barrió a Nausicaä, de pies a cabeza, con la mirada; desde su cabello sin cepillar y el suéter gris de Hello Kitty, hasta sus leggins y botas negras, todos obsequios del clóset de Arlo, quien se los llevó al hospital del palacio para usar mientras se recuperaba y que Nausicaä apreciaba inmensamente y le valía un carajo lo que los demás pensaran. Hoy, mientras se vestía, Nausicaä sintió que ese conjunto iba a juego con lo poco que en esos momentos le importaba la autoridad del sumo rey y su elegante y glorificado saloncito de juegos. 

			Recargada en la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho y su eterno pie cruzado de manera casual frente al otro, Nausicaä era la imagen de la despreocupación. Miró a la reina del Verano Seelie con bastante desagrado debido al comentario, tanto que un par de guardias de la Primavera Unseelie, incómodos, cambiaron de posición, como si anticiparan que en cualquier momento las cosas podrían tornarse físicas y no sabían bien cómo responder.

			Porque, ¿no era cierto que la gente de aquí despreciaba a Nausicaä tanto como a Riadne? Por ejemplo, el sumo rey, en su trono de madera y hiedra; o la reina a su costado, solemne pero orgullosa; o sus hijos a los flancos: la suma princesa, heredera a la corona; su gemelo, Serulean, y Celadon, el más joven, a quien Nausicaä apenas comenzaba a conocer. La Caza Feroz (el infame escuadrón de élite conformado por cuatro cazadores, los mejores de su especie, de los cuales Cosmin había creado toneladas, todos de las almas de los guerreros mortales más implacables) habían mermado a sólo tres, y así permanecerían hasta que forzaran a Lethe a regresar con las máximas autoridades, o bien, alguien lograra vencerlo para reclamar su puesto. Sea como fuere, estos cazadores permanecían de pie detrás del trono, callados y vigilantes como siempre, y Nausicaä les había hecho el daño suficiente para que ellos estuvieran felices de dejarla abalanzarse contra Riadne y arriesgarse a las consecuencias. A los extremos de la base de la tarima sobre la cual estaba el trono se encontraban los oficiales de la corte de mayor rango y autoridad, con rostros sombríos y rígidos, dispuestos a defender a su rey contra cualquier amenaza, y sin duda Nausicaä aún era considerada como una.

			«Por favor, por favor, no te pelees con nadie antes de que lleguemos mi madre y yo».

			Nausicaä suspiró.

			Lo había prometido y no faltaría a su palabra así como así por Arlo. 

			—Creo que eso se llama proyección —dijo arrastrando las palabras y lo dejó así, luego desvió la mirada.

			En cualquier cultura eso sin duda se consideraría una grosería, pero para los faes el insulto era mayor, pues ellos se fijaban muchísimo en el disimulo y la etiqueta, por lo que ignorar descaradamente a uno de ellos (sobre todo a uno de los de mecha más corta y encima de los niveles superiores de la realeza como era Riadne Lysterne) era probablemente equiparable al asesinato o algo así; además, Nausicaä le había prometido a Arlo que se comportaría, pero no que sería una santa, por las deidades.

			Su mirada se desvió hacia el sumo rey, quien permaneció callado durante toda esta conversación. Azurean sólo tenía ojos para Riadne. La miraba fijamente, tal como había hecho desde que ella llegara; había tanta distancia en aquella vieja mirada de jade que Nausicaä se preguntó qué era lo que realmente veía. Antes de que pudiera continuar ponderando eso, las pesadas puertas de roble en el lejano extremo del lugar crujieron para abrirse sonoramente. 

			Y al fin…

			—¡Arlo! —exclamó Nausicaä con alegría.

			El familiar cabello rojo de Arlo apenas se veía porque ella se acercaba detrás de una mujer alta y esbelta de cabello rojizo recogido apretadamente, piel clara teñida de azul y ojos verde jade; la comandante Viridian-Verdell, su madre. A su lado estaba alguien de cabello cenizo que Nausicaä no conocía, pero que sin duda también era importante, dado el tema de esa mañana.

			Esperó hasta que Arlo llegara hasta donde estaba ella, entonces se despegó de la pared y caminó junto con su amiga. Entrelazó su brazo con el de ella y bajó su tono de voz para susurrarle.

			—¡Gracias! Empezaba a pensar que había muerto en el hospital del palacio y éste era el infierno que tantos siguen insistiendo que debo visitar.

			—Ajá, sip, el infierno. Eso explicaría tu pijama. —Arlo prácticamente gimió con desesperación al ver de reojo el atuendo que Nausicaä había elegido, pero ante eso, Nausicaä simplemente sonrió de oreja a oreja.

			Aunque sí notó que Roja se veía diferente. Un poco más limpia y acicalada para los estándares de la realeza fae. Su largo cabello relucía con la fiereza de siempre, pero había una saludable cantidad de producto en él para evitar que se encrespara, pues se enredaba con facilidad, sobre todo porque la creciente humedad de afuera lo rizaba, y así era como Nausicaä lo prefería, a pesar de que como estaba ahora seguía siendo lindo. Estaba más pálida de lo normal, sin duda por los nervios, y traía puesto un vestido verde esmeralda, encima de mallas negras y zapatos con correa tipo Mary Jane de charol. El conjunto de su apariencia daba a entender a gritos que era una muñeca de porcelana linda pero ligeramente asqueada.

			Lo que sí le impactó fue que en esa habitación, en la que la presencia del sumo rey despojaba a todos de sus encantamientos, Arlo se veía más fae que nunca, si bien muy sutilmente, como Roja solía ser cien por ciento, pues las puntas de sus orejas y sus facciones no eran para nada tan pronunciadas como los otros aquí reunidos. Y aunque un matiz de algo más azul le teñía la piel, aún poseía esa calidez rojo cobrizo de la sangre humana. Pero, afuera de este recinto, era casi imposible darse cuenta al primer vistazo de que Arlo era un ser mágico, ya que su encantamiento estaba expertamente tejido. Ah, pero sí que Nausicaä tenía unas cuantas ideas de por qué podría ser, de por qué esa chica tan dispuesta a complacer, tan desesperada por pertenecer al menos a una de sus comunidades, se hubiera ocultado subconscientemente detrás de una máscara humana tan precisa…

			Afuera de ese recinto, Arlo era Arlo. 

			Dentro...

			Nausicaä ahogó una carcajada. ¿Cómo era posible que cualquiera de los ahí presentes viera a esa chica y no se diera cuenta de todos esos condenados indicios…

			—Nada de eso —le dijo y le apretó el brazo—. Deja de estresarte, este no es un juicio. Vas a estar bien. Yo estoy aquí contigo, una estrella oscura y vacía, ¿recuerdas?

			Por la forma en la que Arlo le apretó el brazo de vuelta, la mañana entera se salvó de ser descrita en su diario mental como completamente espantosa.

			—Su majestad —saludó la comandante Viridian-Verdell, que se detuvo en medio del lugar y colocaba el puño sobre su pecho. Su acompañante hizo el mismo gesto. Nausicaä no hizo ningún movimiento reverencial, como hicieron los demás; vaya, que ella estuviera ahí ya era bastante afortunado para Azurean, considerando lo mal que se había comportado con ella la última vez. Pero ella sí aflojó su agarre al brazo de Arlo para que ella pudiera saludar al sumo rey debidamente. 

			—Su alteza —continuó la comandante hacia la reina Reseda y sus hijos, uno por uno—. Reina Riadne —agregó, dirigiéndose hacia la reina del Verano Seelie, y a Nausicaä le divirtió hasta los chamuscados restos de su alma ver cómo su tono se endurecía.

			Thalo y Riadne, dos mujeres extremadamente rudas, llenas de logros y bastante formidables, a pesar de que todo estaba en su contra. Ambas madres solteras, ambas diestras con la espada, ambas nobles de las casas más antiguas, las cuales nunca les hubieran permitido llegar tan lejos de no ser por la fortaleza de su carácter. Si las circunstancias hubieran sido diferentes, tal vez habrían sido buenas amigas. 

			Nausicaä no pudo evitar preguntarse quién ganaría de ellas si tuvieran que combatir en un duelo. 

			—¿Su majestad? —repitió la comandante, cuando el sumo rey no respondió. 

			Su atención aún estaba fija en Riadne. No fue sino hasta que su esposa le dio un codazo en un costado que él parpadeó, ofuscado, y miró a Reseda, quien le susurró algo al oído, luego él al fin regresó su atención al resto de las personas ahí. Su aturdimiento pareció prolongarse: miró a su comandante con una pizca de sorpresa, como si no la hubiera escuchado; para el caso, como si no hubiera escuchado a nadie más entrar a la sala y hablarle. 

			Para Nausicaä él de hecho se veía sorprendido de incluso encontrarse en la sala del trono.

			—Comandante —saludó Azurean, que finalmente se había recuperado. Se enderezó en el trono y bajó la barbilla en un respetuoso gesto hacia la madre de Arlo. 

			—Me disculpo por retrasar los procedimientos de la corte —dijo la comandante, como si nada del comportamiento del sumo rey hubiera sido inusual. 

			—No importa. —Azurean agitó una mano para restarle importancia al asunto. Y ¿fue imaginación de Nausicaä o se veía un poco más viejo que la última vez que intentaron tener una conversación? En su primera reunión, en la que ella le había hecho el inmenso favor de señalar que, efectivamente, un alquimista ni más ni menos estaba cazando ferronatos y los utilizaba para cultivar piedras filosofales en sus pechos, el sumo rey reaccionó como un completo imbécil y le pagó el favor con una orden de arresto. Apenas habían pasado un par de semanas y su cabello ondulado y cenizo ya se veía un poco más gris; unas cuantas arrugas más habían surcado los alrededores de sus ojos verde jade, que habían perdido un poco de verdor. 

			Nausicaä agitó la cabeza.

			«Tontos».

			El precio que la gente estaba dispuesta a pagar a cambio de tener poder…

			—El pleno está completo —continuó el sumo rey—. La reunión puede comenzar. Arlo Jarsdel… buenos días.

			La comandante Viridian-Verdell y el fae con el que había entrado se hicieron a un lado para permitir que Arlo caminara al frente.

			—Buenos días, su majestad —respondió con la firmeza suficiente, pero también con la suavidad de las susanas que crecían alrededor del trono del sumo rey. Nausicaä pudo sentir la tensión que Arlo irradiaba, a pesar de que ya no se estaban tocando. 

			—La reina seelie Riadne ha solicitado su inclusión en esta reunión. Yo lo he permitido dado que el príncipe Vehan estuvo bastante involucrado en lo que tienes que decirnos hoy, por lo que no veo razón alguna para negarle más información al respecto, a menos que tú no lo desees. Así que, te pregunto antes de comenzar: ¿quisieras que excluyéramos a alguien de los aquí presentes?

			Arlo miró alrededor, aunque Nausicaä sospechó que fue más que nada para mostrar que sopesaba la pregunta. Su respuesta fue mucho más dubitativa que su saludo.

			—N-no, está bien. Gracias, su majestad.

			—Muy bien, pues, empecemos con esto. —El sumo rey se relajó y se apoyó en el respaldo del trono. 

			Tranquilo, calmado, elegante como cualquier otro rey fae, y la forma en la que inclinaba su quijada justo ahora… Diablos, su hijo Celadon realmente era como una copia calcada de él. Con eso de que el primo de Arlo había permanecido pegado a ella durante toda la semana pasada, Nausicaä había pasado el tiempo suficiente con él para darse cuenta de eso ahora: la misma complexión, las mismas facciones, el mismo cabello y ojos y tono de piel, incluso el mismo tono de voz. Era mucho más parecido a Azurean que cualquiera de sus otros hijos. De hecho, resultaba espeluznante lo mucho que se parecían. ¿Tal vez era un clon? Nausicaä tenía que poner atención. 

			—…ya me explicó todo lo que sabe. Y he recolectado bastante información sobre el lugar gracias a mi propia investigación. Pero en tus palabras, quisiera que me dijeras exactamente qué pasó en la fábrica de Hieronymus Aurum la noche en que te encontramos. 

			—Bueno… —Arlo respiró a profundidad, claramente preparándose psicológicamente para dar cualquier discurso que hubiera ensayado anteriormente. Nausicaä permaneció callada, escuchando los detalles que Arlo estimó propios para compartir y los que omitió porque no era seguro hacerlo—. Supongo que todo comenzó la semana pasada con la visita del príncipe Vehan al palacio. Yo… eh… oí que estaba aquí y que quería hablar acerca de lo que estaba sucediendo con los ferronatos y…

			Continuó por un rato, explicó lo que había sucedido con una mezcla de verdad y omisión: la reunión de los cuatro (aunque se reservó la ubicación de tal reunión, sin duda para proteger a la Asistencia); su decisión de investigar la fábrica que Vehan había descubierto en el desierto (aunque se reservó lo del desastroso arreglo con el traficante de drogas que lo había llevado a encontrarla, así como la venganza de los trasgos involucrados en el intento de eliminar a Vehan en el Hiraeth); la teletransportación al desierto de Nevada y cómo se enfrentaron y vencieron a los cava, aquellos monstruos muñecos de carne humana cosida y resucitada gracias a una perversa alquimia. Luego, su infiltración en la fábrica alquímica e ilegal de Hieronymus (aunque se reservó la alquimia que usó para que pudieran entrar).

			Finalmente, Arlo explicó que fue Lethe quien mató a Hieronymus porque traicionó al hombre con el que había estado trabajando para salvarlos.

			—Traté de sacarle lo más que pude de información antes de que se fuera. No fue mucho, pero Lethe más o menos admitió que alguien estaba tratando de usar niños ferronatos para sembrar y cosechar piedras filosofales en ellos, y que Hieronymus había estado involucrado en ello, pero no era el verdadero culpable. 

			—Mmm… —Fue todo lo que respondió Azurean. 

			Miró fijamente a Arlo por un largo minuto, al inicio intensamente, como si supiera muy bien que ella había omitido detalles y él fuera capaz de deducir lo que no había dicho. Pero la astucia en su mirada duró poco. Su atención divagó de nuevo hacia Riadne. Nausicaä se preguntó si era mejor o peor que el sumo rey claramente estuviera demasiado perdido en sus pensamientos para tener esa conversación ahora. 

			—¿Y cómo fue que entraron a esta fábrica, señorita Jarsdel?

			El sumo rey se sobresaltó al escuchar la voz de tono afilado, seguramente le interrumpió el trance en el que estaba antes de que pudiera regresar su atención.

			Nausicaä buscó al fae que había hablado: un sidhe de cabello castaño cuidadosamente peinado, piel bronceada y por debajo ese tinte azul zafiro considerablemente más tenue que los otros a su alrededor, pero Nausicaä supuso que se debía a que la magia del sumo rey estaba demasiado débil para despojar por completo el encantamiento de ese hombre porque no era posible que no fuera fae al cien por ciento. La túnica que vestía, de espléndida tela esmeralda y turquesa, era exclusiva de los miembros del Alto Consejo Feérico; en ese caso del concejal de la Primavera Seelie, si uno se atenía al esquema cromático de la corte, si la memoria extremadamente vaga de Nausicaä no fallaba. Además, aún quedaba bastante prejuicio en los altos niveles de la sociedad feérica para que el consejo siguiera siendo un club que solo admitía faes sidhes apuestos. 

			A juzgar por el atisbo de desdén en el rostro de Arlo, él no era uno de los que la apreciaba. 

			—¿Di-disculpe? —tartamudeó ella. 

			El concejal dio un paso al frente desde la base del trono e hizo una reverencia ante el sumo rey. 

			—Me disculpo por hablar fuera de turno, su majestad. Mi intención no es faltarle al respeto, es solo que usted mismo peinó aquella fábrica clandestina. Los informes indican que se dedicaba a realizar alquimia considerablemente peligrosa. Glifos en todo y por todos lados. Incluyendo la puerta que sellaba la entrada. —Regresó su mirada hacia Arlo, ahora con una luz de gozo perverso, como si hubiera estado esperando ese momento, como si Arlo fuera alguien que no solo le era desagradable, sino también alguien a quien quisiera castigar—. ¿Cómo entraron, señorita Jarsdel? ¿Quién desactivó un glifo alquímico de segundo grado para que pudieran entrar en la fábrica?

			Arlo palideció aún más, si acaso era posible.

			—No pudo ser el príncipe del Verano Seelie, un fae de sangre sidhe al cien por ciento. 

			—Yo…

			—No pudo ser su lacayo, lord Aurelian, un fae de sangre lesidhe al cien por ciento. 

			—No es lo que…

			—Dudo mucho que fuera su nueva amiguita, la Estrella Oscura, una inmortal buscada a causa de varios crímenes en todas las cortes bajo nuestro mandato y seguramente otros fuera de ellas. Una acompañante cuestionable, si me permiten agregar, pero no una capaz de realizar alquimia. Entonces, ¿quién facilitó la entrada a la fábrica? —La sonrisa en el rostro del concejal se hizo más malvada, pues ya anticipaba la victoria, pero no, gracias, maldita sea, era suficiente—. ¿Quién realizó esa magia considerablemente ilegal y…?

			—Ah, fue Arlo —interrumpió Nausicaä y cruzó los brazos sobre el pecho tan casualmente como si tan sólo hubiera anunciado el día de la semana. 

			Era difícil distinguir si Arlo iba a vomitar o a desmayarse o abofetear a Nausicaä, tal como abofeteó a Meg, por lo que acababa de decir. En toda la sala comenzaron los susurros. Los concejales se inquietaron y comenzaron a hablar entre ellos. El sumo rey se volvió a enderezar en su trono, una indignación incipiente se infiltraba en su expresión.

			Celadon se puso tieso, su rostro cambió; en vez de la furia que le tensaba la mandíbula debido a la acusación del concejal, se llenó de horror.

			La comandante Viridian-Verdell dio un paso al frente con la mano por encima de la empuñadura de la espada que le colgaba a un costado (y que sin duda tenía un encantamiento que la hacía invisible para quien no tuviera la visión), como si esperara a que uno de los espectadores se lanzara a atacar a su hija, y quienquiera que se atreviera a eso sería ensartado. 

			La única que mantuvo la compostura fue Riadne. Cuando Nausicaä recorrió con la mirada a todos en la sala, notó que una de sus finas cejas se alzaba un poco más, pero fuera de eso, permaneció en perfecto decoro. 

			Riadne no estaba sorprendida, para nada. Tal vez Vehan le había contado todo, sin omitir detalle; tal vez no le había dicho nada y ella tenía sus propias fuentes de información, lo cual era igualmente probable.

			«¿Por qué estás aquí?», Riadne era un misterio demasiado grande para el gusto de Nausicaä.

			En voz alta, continuó:

			—Sip. Arlo. Bastante impresionante, ¿cierto? Una ferronata de dieciocho años logró desactivar un glifo alquímico de segundo grado con la facilidad con la que se activa un interruptor y sin ningún tipo de entrenamiento. —Miró con furia al concejal que había hablado, que ahora recorría con los ojos a su círculo para que todos miraran a Nausicaä. Aún tenía pintado en el rostro su supuesto triunfo, pero ella percibió cómo empezaba a disminuir, sin saber exactamente hacia dónde iba ella, pero era lo suficientemente inteligente para detectar un atisbo de un contrataque—. Aún más impresionante —continuó Nausicaä—, si se considera lo que ella demostró en los últimos días. Toda esa inteligencia y astucia, ¿qué no son aspectos que los faes unseelies aprecian por encima de todo? Además, rebasó ni más ni menos que a un destripador. Les permitiré asimilar esto, porque ni siquiera yo puedo seguirle el paso a una de esas cosas cuando se encarreran, ¡y yo puedo teletransportarme!

			—¿Arlo? —interrumpió la comandante, cuya dureza menguó un tanto para dejar que su preocupación maternal saliera a la luz— ¿De qué está hablando? Lo de Danforth… el destripador…

			Ah. Otro secreto revelado. Demasiado malo, pero demasiado tarde y demasiado necesario para lo que Nausicaä pretendía. De hecho, era la razón por la que había aceptado asistir. Quién diablos ese concejal creyera que era, no tenía idea de la oportunidad que su patético intento contra Arlo presentaba. Y Nausicaä estaba muy a favor de aprovecharse de la estupidez de otros.

			—La velocidad es un don de los nacidos del viento. Todos ustedes están tan consternados por lo que no se permite hacer que no se dan cuenta de que Arlo Jarsdel tiene dieciocho años y, por todas las deidades, está justo en la cúspide de su madurez. Y vaya que sí es por las deidades. Una de ellas en particular. Como sea, quiero proponer un intercambio. 

			La actitud triunfal del concejal se derritió, ahora estaba inquieto y se acercó al sumo rey. 

			—¡Lo admite! Arlo Jarsdel realizó magia ilegal para entrar a la fábrica. Su majestad…

			—Sí, sí, pero porque ninguno de ustedes tuvo las agallas para hacer algo al respecto cuando intentamos decirles lo que estaba pasando. Si ella no lo hubiera hecho, sus cortes estarían completamente jodidas gracias al ejército que Hieronymus Aurum casi logra conformar. Así que, gracias, pero quédese con su actitud fanfarrona y métasela por…

			—¡Su majestad! —chilló el concejal, cuyo encantamiento residual comenzaba a fallar espectacularmente porque, por un momento, hierro rojo y azul fae brillaron en conjunto para moretearle el rostro. 

			Azurean se levantó de su trono tan abruptamente que todos callaron. 

			—¡Basta, concejal Sylvain! —Dio un paso al frente. Nausicaä tensó la quijada ante la insondable expresión arrugada del monarca; ella se mantuvo firme, pero descruzó los brazos y se aferró a Arlo nuevamente, lista para teletransportar a ambas muy lejos de ahí si el riesgo que había tomado no daba los resultados que esperaba—. ¿Es verdad, Arlo, lo que la Estrella Oscura dice de ti? ¿Realizaste alquimia para entrar a la fábrica cuando yo específicamente te advertí que cualquier acción adicional tendría severas consecuencias?

			Nausicaä sintió cómo el cuerpo entero de Arlo temblaba. Probablemente estaba cero contenta con ella, pero se mantuvo de pie junto a Nausicaä con la misma firmeza. Alzó la barbilla desafiantemente y enfrentó la cólera creciente del sumo rey con la terca determinación que le ayudó a mirar fijamente al destripador y abofetear a una furia. 

			«Arlo vale cien Azurean en este mundo», pensó Nausicaä en un repentino y fiero momento de orgullo. 

			—Sí, lo hice —respondió—. Era lo correcto. 

			—Eso crees, ¿verdad? —Azurean comenzó a hincharse de rabia, los ojos peligrosamente resplandecientes—. ¡¿Tú sabes mejor que yo lo que es correcto para las cortes, niñita?! Te gustaría tomar las decisiones y sentarte en este trono, ¿no es así? Supongo que tú también quieres mi corona. —Al decir esto acercó la mano a su cabeza, al hueso de asta retorcido que daba forma a la diadema, y por un momento se veía tan convencido de esa absurda acusación que sus facciones se retorcieron llenas de un miedo evidente.

			Confusión… irritabilidad… paranoia… La arena que medía el tiempo del sumo rey en este mundo se había reducido a un puñado de granos, y su desgaste no sería bonito, tal como sucedía con los sumos soberanos que reinaban sin supervisión por demasiado tiempo. Aunque por ahora ese comportamiento era exactamente lo que Nausicaä quería, pues tenía toda la intención de usarlo a su favor. 

			—Ay, tú no quieres la corona del sumo rey, ¿verdad, Arlo? —preguntó y echó un vistazo lateral a su amiga.

			Arlo, cuyos ojos estaban abiertos a tope, negó con la cabeza fervientemente, primero a Nausicaä, luego a su tío abuelo. 

			—¡N-no! —tartamudeó— ¡En serio! Yo sólo…

			Nausicaä le dio un último apretón en el brazo para que se sintiera segura, luego la soltó y entrelazó sus manos detrás de su espalda. 

			—Pero puedo decirle quién sí la quiere, si le interesa —dijo sonriendo.

			La mirada del sumo rey se dirigió abrupta e intensamente hacia Riadne, quien al fin se veía un poco menos decorosa, pues apretaba los labios ligeramente y sus impactantes ojos azules adquirían un brillo más oscuro. Miró con furia a Nausicaä cuando ella volteó a verla, pero Nausicaä se limitó a incrementar la potencia de su sonrisa y sacudió la cabeza. 

			—Bueno, sí, creo que todos sabemos que ella la quiere —le dijo al sumo rey. 

			Para nadie era un secreto que Riadne Lysterne tenía entre ceja y ceja la Corona de Huesos, la diadema legendaria obsequiada a los mortales por Cosmin, una de las tres deidades principales de la veneración occidental. La Corona de Huesos era muchas cosas para mortales e inmortales por igual; aquí, hacía que su poseedor fuera el soberano de las Ocho Grandes Cortes de los seres mágicos. Según los rumores, Riadne la había querido toda su vida, al grado de estar obsesionada; y sí habría sido de ella, si no hubiera sido por Azurean, un hecho bien conocido, al igual que el odio de ella hacia el líder actual de la Primavera Unseelie, por lo cual la paranoia del sumo rey no era del todo infundada. Pero…

			—Pero no me refiero a ella.

			La atención de Azurean cambió hacia Nausicaä. Él la miraba casi como si la estuviera viendo por primera vez, y si bien algo de su locura se había calmado un poco, no se veía más feliz en absoluto de escuchar que la reina del Verano Seelie no era la única amenaza a la continuación de su reinado.

			—¿Tú? —preguntó, entrecerrando los ojos con suspicacia y un tono oscuro— Mis cazadores me han explicado un poco tus circunstancias. Tal vez tu intención siempre fue que te exiliaran aquí. Tal vez creíste que…

			—¿Lo mejor era reinar en el infierno que servir en el paraíso? —Nausicaä agitó una mano para descartarlo—. Este dedo apuntador se está volviendo obsoleto, en serio. No, no quiero su estúpida corona y nunca la he querido. Respete mi nombre aunque sea un poco. Si usted supiera lo que yo sé de su corona, tampoco la querría. Honestamente, ¿cree que les dieron eso como un obsequio? ¿un gesto bondadoso? Se matan y se hieren y se pelean entre ustedes por esa maldita cosa… ¿Nunca se les ha ocurrido que tal vez ésa fue la intención desde un inicio?

			Una pesadumbre se mostró en la ceja del sumo rey que no tenía nada que ver con su estado mental enfermo. De hecho, se veía un poco más alerta, un poco más consciente de sí y sus alrededores, un poco más como lo que sería si no fuera por la corona que le envolvía la cabeza. Azurean Lazuli-Viridian siempre se consideró alguien inteligente incluso entre los faes, y ahora mismo era evidente para Nausicaä que una vez más él estaba analizando lo que había insinuado entre líneas.

			—Propongo un intercambio —repitió ella, lenta y firmemente, ahora que él estaba en un mejor estado mental para poner atención—. A los seres mágicos les gustan los tratos, ¿cierto? A los faes más que a nadie, ¿o acaso no dicen por ahí «nada a cambio de nada»? Como mencioné anteriormente, están pasando muchas más cosas de lo que ustedes saben. La Corona de Huesos, las piedras filosofales… los inmortales llevan mucho tiempo jugando este juego. Todo lo que está pasando está conectado y les apuesto cada uno de sus relucientes palacios que mi gente no los ha olvidado como ustedes los han olvidado, tampoco los han perdonado por lo que les quitaron. 

			Azurean se levantó de su trono. En esos ojos había curiosidad, pues ningún ser mágico podía evitar interesarse por un trueque, pero también había cautela. Él no confiaba en ella, eso era claro para Nausicaä, pero sí sabía que ella sabía cosas que él ignoraba.

			—Me suena a que estás sugiriendo que los inmortales han estado confabulando en contra de nosotros. Ésa es una acusación seria. 

			—¿Eso es lo que estoy diciendo? —La sonrisa de Nausicaä se abrió filosamente por todo su rostro—. Bueno, supongo que el precio de esa información sería muy alto. Y no estoy dispuesta a decir nada más a menos que usted prometa que Arlo recibirá entrenamiento como alquimista. 

			—¡Su majestad!

			—¡Señor!

			—¡Desde luego que no!

			El Alto Consejo Feérico comenzó a zumbar como un nido de avispas, pero el sumo rey alzó una mano para acallarlos. Cuando no dijo nada, sino simplemente le mantuvo la mirada a Nausicaä, ella insistió.

			—Quiero que usted la entrene. No es necesario que se convierta en una alquimista superpoderosa, no se preocupe. No tiene que reabrir las universidades y darle un maldito diploma. Pero entrénela. Consígale un maestro. Dentro de esta chica hay un gran pozo de magia, y déjeme decirle, antes no me escuchó, pero ahora escúcheme, porque déjeme decirle que, si no le da una válvula de escape a ese poder, va a repercutir. 

			La comandante gimió. Arlo miró a Nausica
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